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La Suerte de Cándida

El día que la ratona Zafira abrió su 
consultorio de adivina, su primera clienta 
fue la ardilla Cándida.
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En realidad, lo que ella quería era 
preguntar la hora porque el cielo estaba 
nublado y no funcionaba su reloj de Sol. 
Sin embargo, ni tiempo tuvo de abrir la 
boca porque apenas asomó la nariz, la 
ratona se acomodó el turbante, frotó la 
bola de cristal con la manga, la miró fijo y 
anunció:

—Ardillita Cándida…, veo tu destino, ¡veo 
tu futuro!

Allí se detuvo porque, la verdad, todo lo 
que veía era su propio hocico reflejado en 
la bola. Pero su fama de adivina estaba en 
juego y algo tenía que decir.

—Veo, veo… un viaje, ¡harás un largo 
viaje, ardilla Candida!

A la pobre se le llenaron los ojos de 
lágrimas.


